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^1 tiempo actual, tan apretado de actividad, es
contrario a la reflexión, al diálogo interior. Sin em-
bargo hay profesiones que exigen este ejercicio. In-
cluida en esta exigencia está la tarea del edueador.

A1 maestro ]e es necesaria esa mirada introspecti-
va en la que va analizando su actuación, sus resulta-
dos..., en un intento de superación y mejora p^ra el
futuro. Le es imprescindible esta dimensión de pro-
fundidad porque su quehacer es complejo, difícil ,y
trascendente.

E1 hecho educativo no se agota en un simpl^ en-
señar; sus perspectivas son más amplias; su misión
más delicada, hos factores que inciden y se conju-
gan para forrnar una personalidad auténtica, son mítl-
tiples y diversos.

Pero pnr importantes que sean estos factores, nin
guno tiene el ascendiente, el poder y el influjo de la
persona del edur,ador. EI maestro en todo momento,
hasta en el gesto má,s sutil e insignificante, está edu-
cando. Sus alumnos, de un modo tal vez inconscien-
te pero sf eficaz, imitan sus gestos, su expresión, su
postura, sus actos... Intentan penetrar, porque les
atra,e, en lo que su maestro es; y no pocas veces lle-
gan también a intuir lo que «no es» ,y udebiera ser».

Ante esta realidad cabe preguntarse si somos cons-
cientes de la resvonsabilidad que contraemos en nues-
tra misión de educar.

Generalmente nos absorben y preocupan los aspec-
tos técnicos, met.odológicos, nocionales e instrumen-
tales de la enseñanza. Esta preocupación indiscuti-
blemente es necesaria. Mas no lo es menos el otro
aspecto de fondo, de contenido y mensaje humano.
Y no obstante descuidamos tranquilamente el cómo
es y cómo se manifiesta ante los demás nuestra per-
sonalidad de maestros, de educadores. No hacemos
el menor esfuerzo para revisar nuestra conducta dia-
ria, y pasan desapercibidos actos, omisiones, postu-
ras o modos de enfrentamiento personal con los alum-
nos y con la realidad escolar.

En este olvido está incluido un rasgo que adquiere
gran importancía en la tarea educatíva: la actitud.

Aiguien ha señalado que la actitud se contagia, se
enseña y transfiere antes que cualquier otro conoci-
miento. Por tanto, si el maestro posee actitudes po-
sitivas y las actualiza en sus alumnos, habrá dado
un gran paso en la educación, creando al mismo tiem-

po un clima favorable a la enseñanza. Si fueran ne-
gativas conseguirfa todo lo contrario.

Siendo esto asf se comprende fácilmente que en
esa relajación de «auto-examen» de actitudes come-
temos un fallo, una inexplicable omisión, ya que jus-
tamente la actitud receptiva o cerrada, simpática u
hostil, paternal, indiferente, desganada..., del maes-

tro, es uno de los factores que más pesan en la for-
mación de la incipiente personalidad infantil.

Importa, pues, revisar nuestras actitudes dada ]a
proyección y trascendencia que tienen en el ámbito
educativo.
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Detenida nuestra atención en el alcance que las
actitudes pueden tener en lo escolar, nos interesa
ahora aclarar qué sean y cómo actíian. E1 deseo de
conseguir tales extremos es, en verdad, un tanto ilu-
sorio, puesto que ya eI simple concepto de cactitud»
se presta difícilmente a una definición exacta, es-
cueta y comprensible.

A1 intentar delimitar el campo propio de las acti-
tudes, parece que se nos va de las manos, pues mu-
chas veces no se adhieren a un contenido claro, sino
que aparecen como algo que apenas esbozado empe-
zara de nuevo a disiparse. Nos encontramos por tan-
to frente a un hecho humano complejo, pero de in-
dudable eficacia en las interrelaciones humanas, y
más aún, en el sector educativo en el que adquieren
notable repercusión.

La acepción ,y contenido de ]a actitud roza tanto
el campo cognoscitivo como el de la acción, aunque
no se confunda con ninguno de ellos. Es más bien
un paso, una transición del conocer al actuar, de la
experiencia a la acción.

Ahora bien, en el fondo subyace claramente con-
jugada a esa doble matización un fenómeno psfquico
fundamental en el hombre : la afectividad. Se dan,
pues, cita en Ia actitud : un fenómeno de conocimien-
to, de experiencia; una disposición que marca una
impronta en la conducta; y una tonalidad afectiva en
la que tal vez radique su fuerza operatíva y comu-
nicante.

La actit.ud parte de un conocimiento, inicia una
respuesta, pero se reviste y robustece de y con la afec-
t.ividad. Y con este potencial, con esta carga afec-
tiva impulsa e incita a la acción.

Si analizamos la definición de actitud que da
Allport, encontraremos especificados las dos prime-
ras notas o componentes :«Una actitud -expresa-,
es un est.ado mental y neurológico de disposición, or-
ganizado a través de una experiencia y que ejerce
un impulso dinámico y directivo sobre ]a respuesta
del individuo a todos los objetos y situaciones con
los que se halla relacionado.»

El hombre, pues, toma una actitud cuando previa-
mente se hace cargo de algo. En este caso ciertamen-
te nos encontramos con un fenómeno de índole más
bien mental, cognoscitiva, como indica Allport. Pero
si ese «algo» que se ofrece en una situación o en
una relación es otro hombre, un niño en nuestro
caso, entonces esa experiencia inicíalmente sólo cog-
noscitiva, casi puramente mental, se tiñe más inten-
samente de afecto, se rodea de calor humar.o.
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Cuando se opera con objetos, con generalidades o
conceptos, es un clima más o menos frfo el que sirve
de fondo. Mas si se actúa en un contexto interhuma-
no con visión de humanidad concreta y real, tiene
que haber una atmósfera cálida, impregnada de afec-
tividad. Y esta afectividad es sin duda el mayor re-
sorto para iniciar una respuesta activa y para crear a
su vez un ambiente en el que las actitudes vienen a
quedar como retenidas, ejerciendo al mismo tiempo
una fuerte presión.

Kimball Young, por su parte, incluye de una ma-
nera mucho más clara esas notas a que antes alu-
dimos como propias de la actitud. El la define como
«la tendencía o predisposición aprendida, más o me-
nos generalizada, ,y de tono afectivo a responder de
un modo bastante persistente y caracterfstico, por
lo común positiva o negativamente, con referencia a
una situación, idea, valor, ob,jeto o clase de objetos
materiales, o a una persona o grupo de personas».

Pestaquemos esta últíma referencia respecto a
«unR persona o grupo de personas», ya que justa-
mente es en el plano de las relaciones humanas don-
do el concepto de «actitud» ha obtenido un mayor
despliegue e importancia. Como expresa Maisonneuve,
1^. actitud es intermedia entre el plano psicológico y
e^ plano social, colectivo. Por eso son los psicólogos
sociales los que más han ahondado en el concepto
y significado preciso del término, porque es en el
contexto social donde adquieren su verdadero valor
y un. contenido más relevante.

Interesa subrayar también la a.firmación de Kim-
ball. Young de que son predisposiciones adquiridas

,y más o menos generalizadas, aspectos ambos de in-
calculables consecuencias educativas.

El que puedan ser «adquiridas» nos pone en situa-
ción de poder alcanzarlas. Y aunque esta adquisi-
ción. suponga un esfuerzo, éste a su vez se ve com-
pensado desde la perspectiva de onriquecimiento de
1^ personalidad. Todo esto implica que bastará cque•
rer» para llegar a adquirir un repertorio de actitu-
des que vayan matizando positivamente nuestra ac-
ción ,y comportamiento psicosocial. Y este logro im-
port,2 sobre manera que se haga vivo, eficiente en
la, persona del educador.

El hecho de la generalización también encierra su
importancia. Podemos distinguir dos formas o tipos
de actitud: una de reacción especifica ante determi-
nada circunstancia, que rápidamente aparece y des-
aparece; y otra la generalizada, que va marcando una
línea persistent.e en la manei^a de reaccionar, que llega
incluso a imprimir un sello caracterfstico y particu-
lar en la persona que la manifiesta (suele decirse
que una persona es comprensiva, serena, huraña, et-
cétera, como rasgo distintivo).

Do estas dos clases señaladas es la última la que
nos interesa cultivar desde el punto de vista de la
educación y repercusión de actitudes ante los de-
más. Porqtie las actitudes conseguidas poco a poco,
con mucho esfuerzo, con exígencia personal, vienen
a ser una constante y a incrustarse y señalarse como
rasgos característicos en el conjunto de factores que
integran una personalidad.

Cuando la actitud adquiere este sentido y carác-

ter que hemos señalado, entonces ese «núcleo signi-
ficativo» tiende a trascender de la persona que lo
posee, a proyectarse socialmente, a producir un a
modo de irradiación que lentamente pero sin pausas,
va impregnando los espíritus.

Comprenderemos ahora tal vez mejor la manera
d© actuar y difundirse las actitudes dentro del marco
escolar.

La Escuela es un grupo social. Entre niños y maes-
tros se forma una verdadera atmósfera afectiva, con
un potencia] humano que está en función de las re-
laciones que unen a maestro y escolares. La pauta de
estas relaciones y el clima afectivo que sirve de fondo
a todo quehacer escolar, está marcado y forjado por
el maestro; y el instrumento es la actitud.

La actitud viene a ser como perfume que embalsa•
ma un ambiente haciendo que nos encontremos có-
modos o incómodos en él. Y a la vez nos va pene-
trando de forma que llega a darse una asimilación
lenta, pero profunda si la permanencia se hace cons-
tante.

Hemos acudido a imágenes porque es difícil dilu-
cidar y esclarecer estos hechos que se incardinan en
la vida afectiva del ser hurnano. La personalidad en-
tera se compromete en ellos, y entrelazados unos
con otros van tejiendo esa complicada red de la exis-
tencis humana, haciéndose de este modo inextricable
y confuso su discernimiento.

Concretando podriamos resumír todo el entramado
del artfculo en las siguientes ideas:
- El educador es un auténtico modelo a imitar por

los alumnos.
-- El maestro, por tanto, ha de vigilar constantemen-

to sus formas de comportamiento, sus actitudes.
-• El concepto de «actitud» es difcil de precísar; pe-

ro podemos considerarlo como una disposición o
forma típica de reacción frente a algo o a alguien.

- L^ caracterizan estas notas que conjugan y armo-
nizan lo psicológico y lo mental: a), se relacionan
con un objeto de experiencia externa; b), expre-
san una dirección bipolar, positiva o negativa
(aceptación-rechazo, amor-odio, agrado-desagrado),
y c), son siempre fenómenos afectivos ligados a
las emociones y sentimientos.

-• So manifiestan en dos formas : específicas y gene-
ralizadas. Estas últimas son las que nos interesa
conseguir desde el punto de vista educatívo.

-• Son rasgos que se pueden rnodificar y adquirir,
integr5^ndose en la personalidad.

- Tienen una gran fuerza comunicativa y pueden al-
canzar amplia proyección social.

-- L^, educación ha de esforzarse por el logro y ro-
bustecimiento de actitudes positívas, personales y
sociales.
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